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DescripciÃ³n

Punto fijo

â??Esto lo hacemos al fijar la mirada en JesÃºs, el campeÃ³n que inicia y perfecciona 
nuestra fe. Debido al gozo que le esperaba, JesÃºs soportÃ³ la cruz, sin importarle la 
vergÃ¼enza que esta representaba. Ahora estÃ¡ sentado en el lugar de honor, junto al 
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trono de Diosâ?• (Heb. 12:2, NTV).

Â¿CÃ³mo hacen las bailarinas profesionales para dar tantas vueltas y no marearse? AdemÃ¡s de
practicar muchÃsimo, las bailarinas tienen un secreto: la tÃ©cnica del punto fijo. Antes de girar, una
bailarina profesional siempre fijarÃ¡ su mirada adelante. No mirarÃ¡ hacia abajo, a sus zapatillas de
danza; ni tampoco hacia los costados, para ver quÃ© estÃ¡n haciendo los demÃ¡s bailarines. No. Su
mirada permanece hacia adelante, anclada en su punto de referencia. Luego, ella comenzarÃ¡ a
moverse, girando primero la cabeza y despuÃ©s el cuerpo. La cabeza rota primero, justamente para que
la bailarina pueda mantener la mirada fija en el punto que la estabiliza. Y mientras no lo pierda de vista,
evitarÃ¡ mareos y caÃdas.

Sabes lo que estoy por decir, Â¿verdad? Â¡No podemos perder de vista a JesÃºs ni a las realidades
celestiales! Como ciudadanas del Reino de Dios, debemos mantener la mirada fija en el Rey, para no
marearnos y caernos. En su Carta 30, de 1893, Elena de White nos recuerda: â??Cuanto mÃ¡s
contemplamos lo celestial, tanto menos vemos cosas deseables o atractivas en lo terreno. Cuanto mÃ¡s
continuamente fijamos el ojo de la fe en Cristo [â?¦] tanto mÃ¡s crece nuestra fe; nuestra esperanza se
fortalece, nuestro amor se hace mÃ¡s intenso y ferviente [â?¦] y nuestra inteligencia espiritual aumentaâ?•.
Â¿Te diste cuenta? Â¡Esta es la tÃ©cnica del punto fijo! Los ojos son el timÃ³n de tu cuerpo; si los fijas
en el Cielo, toda tu vida girarÃ¡ en esa direcciÃ³n. JesÃºs, el que comenzÃ³ y terminarÃ¡ la buena obra en
tu corazÃ³n, es el punto de referencia. JesÃºs, el que mirÃ³ mÃ¡s allÃ¡ de la Cruz, anclando su propia
mirada en nuestra felicidad futura, es el punto fijo. JesÃºs, el campeÃ³n que noqueÃ³ a la muerte con su
resurrecciÃ³n y que nos ofrece vida eterna y abundante, es el Ãºnico digno de ser el centro de nuestra
mirada.

JesÃºs, no hay otro mÃ¡s bello, mÃ¡s poderoso o mÃ¡s amante que tÃº. Quiero mirarte cada dÃa, 
a cada hora y a cada minuto. AquÃ y ahora, y cuando vuelvas a buscarme, tÃº eres mi punto fijo.
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